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LA REPRODUCCIÓN DEL LORO BARRANQUERO 

Es importante señalar, como lo hacen los autores de este 
trabajo, que solo se han realizado estudios de campo en un 
8 % del total de especies existentes de psrtaciforrnes. espe­ 
cialmente si tenemos en cuenta que en el nivel neotropical 
el 31 % de las especies de este grupo están en grave riesgo 
de extinción. Esto indica que es escaso el conocimiento 
que tenemos de un grupo que está en pel igro debido 
principalmente a la alteraoón de los hábitats y a la caza 
indiscr iminada para el tráfico de mascotas. 

Los autores toman como objeto de estudio al loro 
barranquero, una especie que ha sufrido graves declinacio­ 
nes y extinciones en el nivel local, debidas principalmente a 
la aplicación de venenos y a la caza para su venta como 
animales de compañía. En efecto, es cada vez más común 
ver en Buenos Aires y alrededores ejemplares en cautivi­ 
dad o escapados, cuyo plumaje ha sido alterado para dar­ 
le aspecto "exótico": otra muestra del desprecio por la 
vida que caracteriza a los traficantes de fauna. 

El trabajo se desarrolló en la colonia de loros barranqueros 
de El Cóndor (Río Negro), una de las más conocidas en el 
país. Los parámetros reproductivos fueron comparados 
con las 29 especies de psrtacitorrnes de otras partes del 
mundo con la finalidad de comprobar s1 los rasgos obser­ 
vados se encuentran dentro de la "normal idad" espera­ 
da para especies de simi lar tamaño. 

Los parámetros masa del huevo, tamaño de postura y masa 
total de la postura en relación con el peso corporal se en- 

cuentran dentro de lo previsto para su tamaño, en cambio el 
período de permanenoa en el nido es por lo menos 1 1  días 
mayor de lo que señalan las ecuaciones de regresión. Esto 
podría deberse, por un lado, a la protección que ofrece el 
nido y la colonia frente a los predadores y que a su vez 
determinaría un compromiso entre la tendencia de los pi­ 
chones a permanecer en la seguridad del nido y la necesi­ 
dad de partir debido a la reducción de alimentaoón por par­ 
te de los padres. Los pichones toleran esta situación hasta 
cierto punto consumiendo sus reservas, de modo que se ob­ 
serva en esta especie una i m p o r t a n t e  reducción del peso 
antes de volar. Otras características destacadas son la 
alta tasa de éxito de cría, que podría deberse a la redu­ 
cida predación dentro de la colonia como clima favora­ 
ble que se observó durante esta investigación. Sin em­ 
bargo, el éxito reproductivo total sería bastante menor 
debido a la alta mortalidad juvenil. 

Otro aspecto interesante fue la observación de mortalidad 
y crecimiento· diferenciales entre los pichones de la misma 
nidada, especialmente dependiendo del orden de eclosión 
dentro del grupo. La consecuente reducción de n idada 
podría tener rrnpl icancias adaptativas en relación con 
las diferencias anuales en la abundancia de recursos y 
a la cal idad del cuidado parental. 

MASELLO, J. f. y P. QUILLFELDT. 2002. Chick Growth and Breeding 

Success of the Burrowing Parrot. Candor, 104: 574-586. 

EL PICO DE LOS FLAMENCOS 

Los flamencos son las aves que, gracias a la especial es­ 
tructura de sus picos, han alcanzado la mayor perfección 
para alimentarse de presas pequeñas mediante la técnica 
de filtración. En este trabajo se analiza la morfología de los 
picos de las espeoes sudamencanas para compararlos con 
las ya más conocidas del hemisfeno norte y correlacionarlos 
con el tipo de alimento consumido. 

Básicamente la estructura del pico consta en el maxilar 
superior de una fila de lam in i l las en el borde, flanqueada 
hacia el interior por una fila de lam in i l las submarginales ex­ 
ternas más pequeñas y flexibles, y numerosas filas internas 
que cubren todo el techo de la cavidad bucal. En tanto, en 
el maxilar inferior hay filas de laminillas submarginales que 
se corresponden con las que existen en el superior. 

Se supone que las laminillas marginales y submarqinales 
externas excluyen las presas mayores cuando ingresa agua 
al pico y actúan como filtro para retener el alimento cuando 

· el bombeo de la lengua expulsa el agua. Adicionalmente, 
en Phoenicoparrus, las laminil las internas conformarían un 
segundo filtro capaz de retener presas menores. La forma, 
densidad y disposición de las lam inil las varía en la misma 
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especie desde la base del pico hacia la punta y además 
varía de una especie a otra posibilitando el estudio compa­ 
rativo y la correlación con el tamaño de presa que cada una 
consume. Las tres especies sudamericanas se especializa­ 
rían en capturar diferentes tamaños de presa permitiendo su 
conviviencia simpátrica en las lagunas altoandinas. Por ejem- 

,· plo, de acuerdo con los contenidos estomacales, el flamen­ 
co austral (Phoenicopterus chilensis) consume sem i l las de 
plantas costeras, m ientras que la par ina grande 
(Phoenicopterus andinus) selecciona diatomeas mayores de 
60 mm y la parina chica (Phoenicopterus james,) diatomeas 
pero con medidas menores a ese valor. 

Por otro lado cada especie tiene suficiente plasticidad como 
para cambiar el tamaño de su filtro mediante el procedi­ 
miento de variar la apertura entre ambas maxilas y de esta 
forma en condiciones de altas densidades poblacionales es­ 
tarían en condiciones de buscar otras fuentes de alimento 
con tamaños de presa no habituales para la especie. 

MASCíll, V. y f. O KRAVElZ. Bill Morphology of South American flamingos. 

2002. Condor, 104: 73-83. 

NUESTRAS AVES 44 / diciembre 2002 



CONSERVACIÓN 

AVES MIGRATORIAS DEL PASTIZAL 

¡x,,M1iánDtGiamn1oySantiagoKm¡xvickas 

Dentro del proyecto de identificación de Áreas Importantes para la Conservación de Aves en la región de los pastizales que 
lleva adelante Aves Argentinas, las aves migratorias ocupan un lugar destacado. Los pastizales templados y subtropicales 
(Pampas y Campos) de la Argentina son la tierra de invernada de nueve especies de aves que migran desde el Hemisferio Norte. 
También, algunas especies endémicas de nuestros pastizales realizan notables movimientos estacionales, verdaderas migracio­ 
nes regionales que son el foco de investigaciones. 

1; 
f •  

nuestro país. El estudio revela además que la distribución 
geográfica, tanto histórica como presente del charlatán se 
corresponde con los pastizales asociados a las cuencas de 
los ríos Paraguay y Paraná. Asimismo se observó· que los 
años de llegada de la especie hasta estas latitudes suelen 
ser aquellos en los 
que se producen 
fuertes inundacio­ 
nes en la cuenca, 
la mayoría de las 
veces como con­ 

secuencia del fe­ 
nómeno de " E l  
N iño" .  El profesor 
J u l i o  Contreras ,  
q u i e n  t a m b i é n  
participó de este 
trabajo, es un es­ 
tudioso de lasco­ 
rrelaciones socia­ 

les y ambientales 
del fenómeno 
climático y agrega 
que "el valle aluvial . 

del río Paraguay y 
Paraná es tan am- cbarlaM11e:rlraidodellibro"Nuer:aguíadelasavesarge111inas" 

plio que influye fuertemente en todo el Bajo Chaco para­ 
guayo y el Chaco Oriental argentino, y que las crecientes 
son agentes modeladores del paisaje y de la biota, que como 
vemos podrían afectar alguna variable ambiental que per­ 
mite la llegada y establecimiento de ciertos migrantes". Por 
otra parte, agrega, "algunas otras caracterMicas del fenó­ 
meno climático de El Niño podrían favorecer efectivamente 
la llegada de aves al sur, debido por ejemplo a la presencia 
de vientos favorables en sentido Norte a Sur". Una amena­ 
za para la conservación del charlatán podría estar represen­ 
tada por su preferencia por las arroceras. Es posible que la 
disminución de los pastizales naturales junto con el resurgí- LHuber aguilucho langostero 

Para algunas especies migrantes, como el agui lucho 
langostero (Buteo swainsoni), el batitú (Bartramia longicauda) 
y el playerito canela (Tryngites subruficollis), los pastizales 
de la Argentina resultan vitales para el mantenimiento de 
sus poblaciones durante el invierno boreal. Estas especies 
presentan desde hace varias décadas tendencias 
poblacionales decrecientes en sus áreas de crla (Estados 
Unidos y Canadá), donde son monitoreadas cada año. El 
caso extremo es el del playero esquimal (Numenius borealis), 
uno de los chorlos migrantes del Neártico que actualmente 

se considera extinto. Este es sólo 
un ejemplo de que el proceso 
de extinción de especies del 
pastizal, debido a la transfor­ 
mación del ambiente, está en 
marcha desde hace mucho 

tiempo. 
Otra especie tlpica de los 

pastizales es el charlatán 
(Dolichonyx oryzivorus), 
uno de los pájaros 

Y 
migratorios del Hemisferio 

,.,. * Norte cuya miqraoón plan- 
\ '>l. "� tea mayores interrogantes 

( �'- '\ En la Tercera Conferencia In- ,· , ,:� / j ternacional de la lniciativa 

--t...._ _ � · "Compañeros de Vuelo", en 

,¡;¡,;1{ Asilornar, California, presenta- 
' mas un sencillo estudio realiza- 

do por el Departamento de 
Conservación de Aves Argen­ 
tinas, en donde se sugiere que 
ciertos sitios como la Reserva 

Ecológica El Bagua l ,  en 
Formosa, y la región de lberá 
en Corrientes representan 
áreas de invernada de impor­ 
tancia para el charlatán en 
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Conferencia Internacional de la Iniciativa "Compañeros 
de Vuelo": USDA Forest Service; Partners in Flight; National 
Audubon Society: Brrdl.ife lnternational. 

Agradecemos el apoyo de la Convención sobre Espe­ 
cies Migratorias (CMS, Bonn); Comisión Nacional de Acti­ 
v idades Espacia les  (CONAE) ;  SEO /  B i rdL i fe  y  
Vogelbescherming Nederland (VBN). Las siguientes insti­ 
tuciones financiaron nuestra concurrencia a la Tercera 

mente, ciertas características ambienta/es que sólo están 

presentes en estos pastizales hacen posible la coexisten­ 
cia de tantas espeoes amenazadas." 

La desaparición de los pastizales naturales en nuestro país, 
especialmente en la región Nordeste, afecta tanto a las es­ 
pecies migrantes como a las endémicas que mencionába­ 
mos. Por ejemplo, en un articulo reciente hablábamos de la 
conversión de extensas áreas de pastizal en forestaciones de 
pinos. En este sentido es muy importante destacar que aque­ 
llas iniciativas de conservación enfocadas sobre los sitios que 
albergan estas especies pueden ser doblemente efectivas, 
es decir, beneficiar tanto a las aves residentes como a las 
migrantes. Es necesario para ello, además de un mayor es­ 
fuerzo local, un fuerte compromiso por parte de las institu­ 
ciones de conservación del Hemisferio Norte. 

CMS y por medio de un convenio para la provisión de imá­ 
genes satelitales por parte de la Comisión Nacional de Acti­ 
vidades Espaciales (CONAE), estamos intentando caracteri- 

zar el contexto ambiental de los principales sitios utiliza­ 
dos para la reproducción de estas especies. Se- 

g ú n  H e r n á n  C a s a ñ a s ,  u n o  de los  
ornitólogos de campo del pro­ 

yecto, "es interesante en­ 
contrar en los mismos si­ 

tios, a veces en un área 

muy reducida, varias espe- 
cies de capuchinos, junto 
con tordos amarillos 
(Xanthopsar flavus), 
monjitas dominicas 
(Heteroxolmis dominicana) 
y yetapás de collar 
(Alectrurus risora). Evidente- 

rre con otras aves 

migratorias, un cambio de 
hábitat donde la especie podría ser en­ 
tonces fuertemente afectada por el uso in­ 
adecuado de agroquímicos. Alejandro Di 
Giacomo, nuestro ornitólogo encargado de 
la Reserva El Bagual, nos comenta que "los 

pueda ocasionar, como ocu- 

miento de la actividad arrocera 

' . ' 
•\\ . 

f:� -� 
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charlatanes sólo aparecieron durante los años "---"· '- 
4 

de El Niño cuando los pastizales de paja boba ' "'- 
(Paspalum intermedium) se encuentran largo tiempo 
anegados. Fueron registradas bandadas de hasta 1. 000 
ejemplares, a veces asociados con otros tordos de ba­ 
ñado". El charlatán es además, el foco de interés 
de algunos investigadores norteamericanos que in­ 
tentan conocer más acerca de la biología de la 
especie en los pastizales del sur del continente. chorloesquimat 

Por ejemplo, la doctora Rosalind Renfrew, de la Universi­ 
dad de Madison, junto al doctor Doug Johnson planean 
próximamente instalar transmisores satelrtales para estu­ 
diar el comportamiento de los charlatanes durante su pe­ 
riplo austral. Por su parte, el charlatán y el batitú han sido 
objeto de recientes estudios en la Argentina para el doc­ 
tor Peter D. Vickery (Universidad de Massachussets), uno 
de los ornitólogos que mejor conoce la problemática de 
las aves de 'pasttaal en América. 

Algunas aves endémicas de nuestros pastizales realizan 
migraciones regionales de gran importancia. Un caso intere­ 
sante es el de ciertas especies de capuchinos del género 
Sporophila que están amenazadas de extinción. Su área de 
cría coincide con los pastizales mesopotámicos (Entre Ríos y 
Corrientes), justamente aquellos ubicados en zonas bajas 
conectadas con los numerosos cursos fluviales de la región. 
Durante el invierno, estas aves se desplazan hacia el norte, 
alcanzando las llanuras del Oriente Boliviano, el Pantanal 
Matogrossense y el centro de Brasil. Actualmente en el De­ 
partamento de Conservación de Aves Argentinas estamos' 
estudiando algunos aspectos de la migración de las especies 
de aves endémicas del pastizal que se encuentran en el Apén­ 
dice I de la Convención de Especies Migratorias (CMS), en­ 
tre ellas tres capuchinos. Gracias al apoyo financiero de la 

,�, 
SEO/BirdLife 

:)1, 
Vogelbescherming 

v e u c n u x x u 
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LA CONSERVACIÓN DEL CARDENAL AMARILLO (Gubernatrix cristata) EN URUGUAY 

pxSantiagoCJammuntyGabtielRocha 

Programa AlAs en Uruguay, Aves Uruguay 

El cardenal amarillo (Gubematrix 

cristata) es sin dudas una de las es­ 
pecies más amenazadas de Uru­ 
guay, se encuentra dentro de la ca­ 
tegorla "en peligro" (Birdlife 
lnternational, 2000) en el nivel glo­ 
bal. Ya aparentemente escaso a ·  
principios del siglo XX, sus poblacio­ 
nes han disminuido aceleradamente a lo lar­ 
go de las últimas décadas. 

Hoy las mayores concentraciones de cardenal amarillo se 
encuentran principalmente en el litoral del Rlo Uruguay y 
especialmente en los algarrobales de los departamentos de 
Ria Negro y Paysandú, donde aún pueden observarse pe­ 
queños bandos. En otras partes del país es registrado en 
forma muy esporádica y en sitios aislados. 

Una de las principales causas de esta dramática situación 
es sin duda la intensa explotación para el comercio ilegal de 
pájaros de Jaula. A su plumaje llamativo y su canto atracti­ 
vo, se suma un interés adicional para los "pajareros", su 

rareza. Actualmente, tener un cardenal amarillo en cautive­ 

rio es una cuestión de estatus y a muchos tienta la posibili­ 
dad de obtener algún ejemplar de esta rara especie. Como 
consecuencia, los cardenales alcanzan precios muy altos en 

el mercado ilegal, lo que estimula su caza y comercio, así se 
confabula un circulo vicioso de difícil solución. 

Por otro lado, si bien; la disponibilidad de hábitat no 
suele ser identificada como un problema, puede ser un 
factor importante. El litoral medio del Río Uruguay es 
una  de las· zonas de mayor desarrol lo de cu lt ivos 
cerealeros del pals, a lo que hay que agregarle una 
continua e incontrolada explotación de los bosques 
tipo parque que alll se desarrollan. 

Es el caso de nuestra experiencia en un bosque de 
algarrobos, ñandubay y espinillos de más de 1 50 
años ubicado en el Departamento de Rlo Negro, 

] donde entre 1995 y 1997. se observa­ 
� ron en varias oportunidades grupos 
., de hasta ocho cardenales amari l los. 

Hoy el bosque está totalmente arra­ 
sado, su madera fue util izada para 
la construcción de pisos de parqué y 
en su lugar sólo queda una extensa 
pradera llena de ganado. No sabe­ 
mos a ciencia cierta si el hábitat es 

1 hoy un factor limitante, pero sin duda 
] su continuo deterioro tiene un efecto 
] negativo para las diezmadas y frag­ 

mentadas poblaciones del cardenal. 
Aves Uruguay está trabajando en dos proyectos importan­ 

tes para la conservación de esta especie. El primero es el 
Programa de AIAs (Areas de Importancia para las Aves) en 
el litoral del Río Uruguay que contribuirá a la conservación 
de ambientes naturales y a la limitación de su captura ilegal. 
El segundo es la organización de un sistema nacional de 
criaderos de cardenal amarillo aprovechando la experien­ 
cia de ernprendrrnientos privados exitosos. Para ello Aves 
Uruguay se unió con el Ministerio de Ganaderla Agricu l­ 
tura y Pesca a través de su Dirección de Fauna y ACRU 
(Asociación de Canaricultores Roller del Uruguay), y ac­ 
tualmente estamos trabajando en la fase final del diseño 
de un marco legal e institucional acorde. 

Sin duda aquí no se agotan las tareas por realizar, pero 
estos son los primeros pasos para una estrategia a largo pla­ 
zo de la conservación de esta emblemática especie. 

BIBLIOGRAFIA CITADA 
BIRDLIFE INTERNATIONAL. 2000. Threathened birds 

of the world. Lynx Editions and Birdlife lnternational. 
Barcelona y Cambridge, 852 páginas. 

gupaco@adlnet.com.lll' 

Alianza rioplatense: Aves Argentinas / AOP y Aves Uruguay 
trabajarán juntas 

En los próximos meses, ambas instituciones ornitológicas comenzarán a realizar tareas en conjunto, como parte de las 
iniciativas de Areas Importantes para la Conservación de las Aves de ambos palses. Cabe destacar que las dos entidades 
forman parte de la red de Birdlrte lnternational. Con apoyo de la Convención sobre Especies Migratorias (CMS), las dos 
organizaciones conducirán tareas de campo e intercambiarán información, con la finalidad de acordar un borrador de 
Plan de Acción para la Conservación de especies de aves de pastizal migratorias, como son los capuchinos (Sporophi/a 
spp.) y el tordo amarillo o dragón (Xanthopsar flavus). 
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RELATOS DE VIAJES 

PUNTA LOBERÍA, CHUBUT 

Los últimos guanay(Phalacrocorax bougai11villii) de la Argentina 

por Germán Pugnali 

gpugnali@yahoo com 

El Land Rover se 
tamba lea ,  cruje y 
se hamaca  m ien ­  

tras avanzamos a 

c a m p o  t rav iesa ,  
ante la mirada ató­ 

nita de unos p ingü i ­  
nos, que balancean su 

cabeza desde sus cue­ 
vas-nido. Afuera, un vien­ 

to incesante sacude unas 

matas de coirón, tan típi- 
cas de la costa 

� patagónica. A lo lejos, 
divisamos un tómbolo 

rocoso, cuya punta se tiñe de blanco por el guano. Al­ 
gunas gaviotas y eskuas sobrevuelan la colonia de los 
últimos guanay de la Argentina. 

Este cormorán es una especie común en el océano 

pacífico, pero muy rara en la costa atlántica, por lo que 
nos habíamos propuesto organizar un viaje para verlos. 

Esa mañana,  Víctor Hugo hizo sonar la bocina del 
vehículo en la puerta de la casa de Lu is ,  en Puerto 
Madryn, desde donde partimos muy temprano. Pasa­ 
mos a buscar a Marcelo, biólogo del CENPAT, qu ien 
estudió en deta l le  a la especie y fue nuestro gu ía .  
Gabriela (guía de turismo) y Verónica (estudiante de 
biología) completaron el equipo. 

Nuestro vehículo deberá recorrer más de 100 kilóme- 

PÁGINA 6 

Iros, la mayoría de ripio, en dirección a Punta Tombo, y 
luego desviarnos hacia Camarones, para ingresar más 
tarde a caminos de menor importancia, atravesando al­ 
gunas estancias. Luego, seguir una huella y cruzar un 
par de cañadones hasta finalmente estacionar en una 
duna arenosa frente a la playa. Aquí no termina la 
cosa ... Hay que continuar la última parte a pie, cruzar 
al islote, (solo accesible con marea baja) sobre la pe­ 
dregosa y resbaladiza superficie de las rocas, cubier­ 
tas de filosos meji l l ines. Luego caminar a través de 
una colonia de gaviotas cocineras (sobrevivir al bom­ 
bardeo) y l legar a la cormoranera. 

Después de cinco horas de viaje, estamos frente al lu­ 
gar. Acaba de detenerse el motor de la camioneta ... Rápido, 
bajarnos las cosas: binoculares, trípode, telescopio, y mo­ 
chila con zapatillas de repuesto y traje de baño, pues no 
sabíamos si llegamos a tiempo y si la marea ha cubierto 

,- el canal de acceso. Comenzamos a subir la duna mien­ 
tras la ag i tac ión  nos hace d i s ipa r  l entamente  la 
adrena l ina de los últimos instantes. Divisamos en la 
punta rocosa algunas manchitas blancas y negras, ba­ 
lanceándose en su cumbre redondeada. Paramos a· to­ 
mar aire, montamos el telescopio, y hacemos una pri­ 
mera inspección.  El paneo es lento, pero con ansie­ 
dad, como disfrutando la incertidumbre de los últ imos 
minutos .  De pronto, vemos un cuello negro con gar­ 
ganta b lanca:  iguanay1  

Sí, pero falta algo. Durante la ú ltima fase de extin­ 

ción de esta población ,  comenzó a hibridarse con el 
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tuvieron la oportunidad de estudiarlos. Esta informa­ 

ción sería usada para su guía de aves de la Argentina, 

donde un epígrafe reza: Pta. Tombo (Chubut). Sin em­ 

bargo, luego ocurrieron ciertos eventos catastróficos en 

la colonia, que sumados a los factores genéticos que 

afectan a las poblaciones chicas y probablemente algo 

de intervención humana (extracción de guano), l leva­ 

ron a la especie a tener actualmente solo cinco indivi­ 

duos puros en toda la costa argentina. 

Esos cinco individuos están ahora frente a nosotros, 

acicalándose, aleteando, descansando ... sin conocer, ni 

parecer importarles, la dramática historia de su lucha 

por adaptarse y sobrevivir. 

Regreso, ya más lentamente y pensativo (tanto que 

casi me olvido el telescopio clavado en la arena), es­ 

perando que este no sea el mismo destino de las de­ 

más aves argentinas. 

Este articulo se confeccionó dos horas después de re- - 

gresar del campo y sobre el cierre de la revista, por 

eso: ¡paren las rotativas! ¡Y que viva el quanayl  

Agradezco a Laura Scisciani, por su habi l idad para 

inc lu ir  este artículo sobre el cierre de la revista. A Pa­ 

blo Yorio, por su paciencia luego de responder miles 

de preguntas durante los últimos dos años. A Luis Se­ 

gura, por ayudarme a montar esta 

expedición y acompañarme en mi 

locura. A Marcelo Bertelotti, por 

llevarnos a su lugar de estudio. A 

Víctor Hugo Montini, por condu­ 

cir nuestra ansiedad a buen tér­ 

mino.  A Gabr ie la Aguilar  y  

Verónica lkeda por acompañarnos 

en la expedición. Y especialmen­ 

te a Norvis, verdadera orrutolcoa, 

autodidacta en estos parajes soli­ 

tarios, por compartir su arte 

fonográfico con nosotros. 

guanay 

cormorán real, y los puros solo se distinguen por carac­ 

teristicas muy difíciles de apreciar a la distancia: color 

del ani l lo ocular, color del ojo, entre otros. Es necesario 

continuar, cruzar el canal y aproximarse más. 

Dejamos el telescopio y cruzamos con cuidado, subi­ 

mos la última parte, dejando de lado una pila de guano 

abandonáda  y  nos acercamos con caute la  a  los 

cormoranes, que nos miran con desconfianza. Agacha­ 

dos, casi cuerpo a tierra, nos ponemos en posición y 

comenzamos a estudiar a todos los ejemplares, uno por 

uno. Buscamos algún individuo puro que, como dice Tito 

"Parece un intermedio entre el Roquero y el Real. 

Solo periocular rojo. Iris verde. Sin auricular blan- 

co. Alargada zona gu ia r  blanca no un ida  al blan-  

co ventral  q u e  avanza en c u ñ a  hasta la mitad 

del cuel lo-  pico a m a r i l l e n t o . "  

Pronto , la si lueta buscada se dibu ja en el ocu lar .  

Co inc ide plenamente ,  pero hay algo raro :  esta em­ 

parejado con un híbrido, lo m ismo que otros dos, em­ 

parejados con cormoranes reales. So lo una pareja es 

" l ega l "  guanay - guanay. 

E l  otro g r u p o  q u e  queda  está en Punta  León y 

son todos  h í b r i d o s .  

Todo esto forma parte de un fenómeno que ocurre 

naturalmente en las poblaciones pequeñas de aves. Esta 

especie llegó a la zona en la década del 60, probable­ 

mente por una episodio relacionado al fenómeno del 

N iño ,  en el que se desplazaron muy al sur del Pacífico, 

por la costa ch i lena .  Al querer regresar al norte, bus­ 

cando su latitud de vida, un grupo equivocó el camino, 

tomando la costa atlántica. Se insta laron en Punta 

Tombo, donde tanto Francisco Erize como Tito Narosky 
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t NOVEDADES 

Una reseña de los recientes trabajos técnicos y de dwu!gación sobre nuestras aoes.faaibles de conseguir en Aves Argentinas 

Guía para la ídentífícacíón de las aves de lguazú 

Tito Narosky y Juan Carlos Chebez, con dibujos de Daría 
Yzurieta. 2002. Vázquez Mazzini Editores. Buenos Aires, 127 

páginas. 

Siguiendo la serie de guías regionales iniciada 
por Tito Narosky para Patagonia, el segundo aporte 
tiene como centro el mayor escenario de la selva 
misionera: las cataratas del lguazú. Se trata de 
una versión adaptada de la guía de la Argentina y 
Uruguay de Narosky e Yzurieta, con ajustes de 
Juan Carlos Chebez, naturalista con gran expe­ 
riencia en Misiones. El resultado es una guia con 
las 265 especies de presencia habitual en el Par­ 
que Nacional lguazú, con los cambios ensayados 
para la región patagónica: los textos presentan un 
fondo de color suave diferente para cada familia, abundan­ 
cia calibrada para este lugar, indicación de grado de ame- 

l g u a z ú ,  M i s i o n e s ,  J a r d í n  de 
picaflores. V i d a  y color.  

Maria Luisa Petraglia de Bolzón, 
fotografías de Norberto Domingo 
Bolzón. 2002. Buenos Aires, 1 7  

páginas.  

Los Bolzón suman otro hermoso 
trabajo de difusión, a la sene ini­ 
ciada con la naturaleza de lberá, 

y luego de lguazú (ver Naturaleza & 
Conservación 8). Con el mismo formato, el trabajo es un 

1 0 0  aves a r g e n t i n a s .  Por Tito Narosky,  Pab lo  
Canevar i ,  José Le iberman,  Héctor López,  C l a u d i a  
Bertonatti y Flavio Moschione. 2002. Editorial Albatros. 
Buenos Aires, 128  páginas. 

Se reeditó este libro de difusión de la avifauna argentina, 
agotado desde hace unos años. El trabajo mantiene una 
gran vigencia porque ofrece la posibilidad de contar con in­ 
formación general sobre el tema, con textos amenos e ilus­ 
traciones de todas las especies tratadas. 

Los cambios, respecto de la primera versión, son una me- 
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naza y s1 es nidif,cante para la zona. También se suman los 
nombres comunes locales, muchos de ellos de estirpe guaraní. 

Comienza con un texto de Juan Klimaitis quien reahza una 
presentación cálida de los autores y el tema; un interesante 

rescate de un escrito de Horacio Quiroga sobre 
las aves del monte; una introducción general sobre 
la guia; recomendaciones prácticas para su uso y 
para recorrer la selva; y una reseña sobre la 
naturaleza de la selva misionera. El cuerpo del 
libro contiene los capitulas centrales de la guia 
(topografía de un ave, familias y especies). Al 
final, hay varias secciones breves, por ejemplo 
listado de otras especies menos frecuentes y una 
presentación de Andrés Bosso, director ejecutivo - 
de Aves Argentinas, sobre Güirá-oga, el centro 
de las aves silvestres de la selva misionera que 

auspicia la entidad en un predio vecino al Parque Nacional 

lguazú . 

texto original de difusión para maravillarse y valorar a este 
magnifico grupo de aves. Las 16  especies de colibríes de 
lguazú son ilustradas (adultos, juveniles, machos y hembras), 
la mayoría con fotos, complementadas con dibujos de Gus­ 
tavo Carrizo. Se destaca el profuso relevamiento fotográfico 
de Norberto Bolzón. 

Los textos tienen "el vuelo" que le imprime Maria Luisa, lo 
cual se combina en esta oportunidad a la perfernón con 
estas aves delicadas y fascinantes. 

Este trabajo, recomendado por Aves Argentinas, es una 
grata noticia del año. 

jora en la selección de imáge­ 
nes y la incorporación, en las 
fichas por especie, de un re­ 
cuadro con mapa de distribu­ 
ción, dibujo y largo de cada 
ave. La impresión es bue- 
na , aunque irregular .  El 
diseño sigue el modelo in­ 
augurado con "100 árbo­ 
les argentinos", dentro 
de la serie. 
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OBSERVACIONES DE CAMPO 

Revista Nuestras Aves, 44: 9 

AVES DE 1A RIBERA DEL RÍO COLORADO EN 1A PAMPA, UNA NUEVA CITA PARA 1A 
PROVINCIA Y DOS ESPECIES POCO COMUNES 

Fabián Tinare//i 

Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Universidad Nacional de: I� Pampa. Uruguay 151 (6300), Sanra Rosa, La Pampa, Argentina. Correodeccrónico: fti1a@c1udad.com.ar 

En este artículo se detallan las observaciones sobre tres 

especies en la zona ribereña del río Colorado cuya pre­ 

sencia en La Pampa está pobremente documentada, o 
como en el caso del chorl ito pa lmado (Charadrius 

semipalmatus), el registro constituye el primero en de­ 
talle para la provincia. Las observaciones fueron reali­ 

zadas en el establecimiento Los Valles (39° 1 1 '  30" S, 

63º 42' 20" ·o), departamento Caleu Caleu, lugar don­ 

de la Cátedra de Biología de la Conservación de la 

Universidad de La Pampa realiza una serie de proyec­ 

tos con el fin de evaluar la importancia del sistema 
ríparío para la ornítofauna de la región. 

Chorlito palmado (Charadrius semipalmatus) 

El 1 7  de setiembre de 2000, fueron observados dos 

ejemplares en un banco de arena en la costa del río. 
Esta especie se reproduce en Alaska y Canadá y en 

otoño emprende su viaje migratorio hacía Sudamérica 

(Hayman et al., 1986; Olrog, 1979). Aunque su recorri­ 

do varía de acuerdo con las condic iones c l imát icas 

(Hayman et al., 1986), su zona de invernada compren­ 

de las costas marinas y continentales de Sudamérica. 

l legando hasta Tierra del Fuego (Hayman et al., 1986;  

Olrog, 1979).  Sí bien la amplitud del área ocupada en 

su estadía invernal lo hace muy probable, esta consti­ 
tuye la primera cita formal de su presencia en La Pam­ 

pa; previamente solo contaba con una mención para'la 
preví nc ía (Aravena, 197 0 ) .  

Curutié ocráceo (Cranioleuca sulphurifera) 

El 20 de mayo de 2001 fueron observados tres ejem­ 

plares en un sector de la costa dom inado por cortaderas 
(Cortaderia selloana) y chi lcas (Baccharis salicifolia). 

Estos ejemplares se desplazaban por las ramas de las 
chllcas, al imentándose de pequeños insectos. 

Su distribuc ión comprende Brasi l,  Uruguay y la Argen­ 
t i na ,  donde se ext iende hasta Río Negro ( Narosky e 

Yzur íeta,  1987),  sin embargo el curutíé ocráceo es una 

es p ec i e poco conoc i da en su área de d i st r i b uc i ó n  
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(R ídge ly y Tudor, 1994). Este registro es uno de los po­ 

cos conoc idos para La Pampa y aporta nuevos datos 

sobre la presencia de la especie en la provinc ia. 

Piojito gris (Serpophaga nigricans) 

El 1 8 de setiembre de 2000 se observaron dos ejem­ 
plares en un amb iente de cortaderas sobre el borde del 

río Colorado. 

El piojito gris frecuenta distintos ambientes aunque siem­ 

pre cercanos al agua (Rídgely y Tudor, 1996). Su área de 

distribución comprende parte de Brasil, Paraguay, Uruguay, 
Bolivia y en la Argentina desde el norte hasta Río Negro 

(Narosky e Yzuríeta, 1987; De la Peña, 1988). Esta observa­ 

ción es una de las pocas registradas para nuestra provincia, 

además la especie es poco conocida en La Pampa. 
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NUEVAS OBSERVACIONES DE AVES PARA LA PROVINCIA DE NEUQUÉN, ARGENTINA 

JorgeO. Veiga',MarcosPBalxuskas2
', yPahloEAcer/xJ3 

' i Aves Argentmas, Asooaoon Ornitológica del Plata, 25 de Mayo 749 ?' piso "6", (1002) Buenos Aires, Argentma Correo electrómcc diplomat@�mectis com ar 
'Autoncbd Interjurisdioaonal de Cuencas de los ríos Neuquén, Lnnay y Negro. 

9 deJuho 4% (8324) Crpollern, Río Negro, Argentina. Correo e!ectrómco· peacetoeoeooer corn ar 

Como parte de un trabajo más extenso sobre la 
avifauna de Neuquén, comunicarnos observaciones que 

aportan novedades de dist r ibuc i ón  de siete especies. 

Esparti l lero austral (Asthenes anthoides) 

El 31 de enero de 1997  se observó una pareja reco­ 
rriendo arbustos bajos de Schinus sp. que forman isletas 
rodeadas de pastizales, a la vera de un camino de ripio 
( ruta Provincia l  54) y a 1 2  km al sur de la l aguna  
Varvarco Tapia, a 1 .650 m sobre el nivel del mar en el 
extremo norte del departamento Minas. Se trata de la 
cita más septentrional conocida para la provincia y la 
�.��entina, (Gorqoql.one. 1997;  Vui l leumier,  1997) .  

Viudita chica (Knipolegus hudsoni) 

El 25 de enero de 1997,  a  dos kilómetros al este de la 
local idad de Añelo, departamento homónimo y a solo 
60 metros del rlo Neuquén, cuatro ejemplares (fotogra­ 
fiados) se desplazaban entre matas de ja r i l l a  (Larrea 

nítida) y algunos sauces criol los (Salix humboldtiana), 

cuyas cortezas se hal laban quemadas. Se posaban con 
frecuencia entre las janllas. a media altura, incluso re­ 
corrían el suelo, mientras uno de los ejemplares al imen­ 
taba con pequeños insectos a un subadulto. Parece evi­ 
dente que la especie crla en el área citada. Luego en. la 
localidad de Paso de los Indios, departamento Confluen­ 
cia, ha l lamos otros dos ejemplares al p ie de una ba­ 
rranca que bordea el río Neuquén. 

Se trata de una especie rara, de la cual ya existe para 
la provincia un avistaje de Luis Scarrone (com. pers.),· 
registrado el 1 9  de octubre de 1996 para la local idad 
de P i c ú n  Leufú, departamento homónimo.  La especie 
solo fue citada para Neuquén por Zapata y Martínez 
( 1972)  y  Gorgoglione (1997) 

Monjita blanca (Xolm1s irupero) 

El 2 de enero de 2000, en un sector de chacras con 
frutales a la vera del río Neuquén, entre las localidades 
de Vista Alegre Norte y Sur,  cerca de la c i udad  de 
Neuquén, en el departamento Confluencia,  se observó 
un individuo en un potrero con pastizales en cuyo perí­ 
metro habia una plantación de chopos (Salix sp.). Luis 
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Scarrone (com. pers.) avistó, el 2 de marzo de 1995,  
dos ejemplares en la local idad de El Sauce, departa­ 
mento Picún Leufú, también en un sector de chacras. 
Además esta especie es señalada para el tramo inferior 
del río Neuquén (Acerbo, 2000). 

Golondrina cabeza rojiza (Stelgidopteryx fucata) 

El 6 de enero de 1999 ,  en una zona de barrancas, 
cerca de la localidad de Añelo, departamento homóni­ 
mo, sobre el río Neuquén, se observó en vuelo una ban­ 
dada que se dirigía hacia el tramo inferior del río. El 29 
de enero de 1 9 9 3 ,  en la local idad de General  Roca, 
provincia de Río Negro ( Babarskas, Veiga y F i l iberto, 
inf. inéd.) observaron una bandada, en vuelo sobre el 
río Negro que se d i r ig ían hacia la confluencia de los 
rlos Limay y Neuquen.  Del Val le et al. ( 1989)  la seña­ 

lan para la provincia , pero sin datos concretos. Esta ob­ 
servac ión serla la primera detallada. 

Corbatita común (Sporophila caerulescens) 

El 26 de enero de 1997, en la localidad de San Patricio 
del Chañar ,  departamento de Añelo ,  se observó un 
macho adulto vocalizando, medio oculto en pastizales 
cercanos a un bañado marginal próximo al embalse del 
dique Planic ie Banderita. 

Del Val le et al. ( 1994)  señalan a la especie para la 
provincia pero sin cita concreta. Esta observación es la 
primera puntual para la provincia. 

Zorzal chalchalero (Turdus amaurochalinus) 

El 24 de enero de 1997 ,  en el camping munic ipal de 
la localidad de Vista Alegre Norte hallamos a 100  me­ 

tros del río Neuquén ,  el primer ejemplar recorriendo el 
suelo en un bosque de coníferas exóticas, junto a cua­ 

tro ejemplares de zorzal patagónico (Turdus falcklandii). 

Del Valle et a l . ( 1994) señalan a la especie para la pro­ 
vincia ,  sin mención concreta ; además está reg istrado 
en el Parque Nacional Nahuel ,Huap i  (Christie ,  1984) .  

Cabecita negra andino JCarduelis uropygialis) 

El 1 5  de enero de 2000, en las cercanías de la locali­ 

dad de Huarenchen ,  departamento Loncopué, a 1 . 500  
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metros sobre el nivel del mar, se observó una pequeña 
bandada, que frecuentaba plantas herbáceas de la fa­ 

mil ia de la Compuestas o Asteráceas, mientras a l imen­ 
taba con sus semi l las a dos subadultos.  Esta sería la 
loca l idad más mer id iona l  que se conoce de su distri­ 
bución (Veiga, 1 9 9 3 ) .  

Agradecemos a Tito Narosky por las sugerencias y co­ 
rrecciones de los textos. 
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NUEVOS REGISTROS DE GARZA AZUL (Egretta caerulea) Y GOLONDRINA ZAPADORA 

(Riparia riparia) EN EL SUR ARGENTINO 

Guy/vl.Kin.can 

74 \Vaddmgton Street, Norwich NR2 4)S, Uniied Kingdom, Inglaterra 
Correo electrónico· gmkirwan@aol.com 
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Durante un viaje a las provincias de Río Negro, Chubut y 
Santa Cruz, con un grupo de observadores norteamericanos 
encontramos dos especies sin registro en Chubut, y una srn 
registro en Río Negro. 

El 30 de noviembre de 2000, observamos un individuo so­ 
litario de golondrina zapadora (Ripana riparia) al sur de Las 
Grutas, Río Negro, y el 4 de diciembre del mrsmo año, crnco 
individuos de esta especie fueron observados volando hacia 
el norte, en compañía de varias golondrina tijerita (Hirundo 

rustica), 20 km al sur de Trelew. En ambas ocasiones fueron 
avistadas por observadores familiarizados con la especie en 
Europa y América del Norte. Estos registros parecen ser los 
primeros en Río Negro y Chubut (De la Peña, 1999). 

Por otro lado, el 3 de diciembre de 2000 fue hallado un 
inmaduro de garza azul (Egretta caerulea) en un basurero al 
este de Trelew. Este individuo avistado por diez observado­ 
res familiarizados con la especie en América del Norte, pudo 
ser comparado directamente con la garcita blanca (Egretta 

thula) debido a que había individuos de esta especie presen­ 
tes. Los caracteres claves que fueron notados son: el pico 
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con una base claramente más profunda era bicolor, grisáceo 
en los dos tercios basales con la porción distal más oscura, 
las patas verde grisáceo opacas y la punta de las primarias 
oscuras. Este parece ser el quinto registro de la especie en la 
Argentina (Mazar Barnett y Pearman, 2001), y el rnás aus­ 
tral hasta el momento; Howell (1996) menciona su ocurren- 

•· era hasta Chile central. 

Agradezco a Juan .  Mazar Barnett por sus comentarios y la 
revrsión del artículo en español. 
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REGISTRO DE PETREL GIGANTE (Macronectes giganteus) FASE BLANCA, EN EL GOLFO 

NUEVO, PROVINCIA DEL CHUBUT, ARGENTINA 

Gabriel Punta' yAxel &x;' 

1 Juan de Garny 1732, (9100) Trclew, Chubut, Argentina. Correo electrónico: gpunta@infovia com ar 
l Nogoyá 2940, 4" poo, (1417) Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico. skua@¡xitagoniaodyssey com 

El 6 de octubre de 1992 fue observado un petrel gigan­ 
te del sur (Macronectes giganteus) fase blanca, en el área 
de Punta Pirámide, Península Valdés (42° 06' S, 64° 18'  

O), en el Golfo Nuevo. La observación fue realizada des­ 
de una embarcación de avistaje de ballenas. El ejemplar 
era casi completamente blanco, con algunas plumas os­ 
curas esparcidas por su cuerpo, y se desplazaba con el 
típico planeo de la especie, en dirección este - oeste, a 
menos de 100 m del observador y a una distancia aproxi­ 
mada de 200 m de la costa. La identificación se benefició 
por la buena visibil idad y la baja intensidad del viento 
(menor a 20 km/h), y por comparación con otro indivi­ 
duo de petrel gigante de la característica coloración 
parda oscura, muy común en las costas y colonias del 
Chubut, que siguió al de fase blanca en su misma tra­ 
yectoria y a muy corta distancia, imitando en parte sus 
movimientos por unos instantes. 

Debido a que en la población de petrel gigante del sur 
del Chubut, compuesta por aproximadamente 880 +/- 88 

individuos reproductores (Punta, 1993), no existe la fase 
blanca (Punta y Saravia, 1992), y que la distribución co­ 
nocida de esta fase comprende colonias cercanas a la 
Antártida (Clark, 1986; Narosky e Yzurieta, 1987), donde 
el porcentaje de este tipo de individuos representa entre 
un O y un 1 5  %  (Shaughnessy y Smdarr. 1979), el ejém­ 
plar observado en el Golfo Nuevo debería ser un individuo 
de alguna colonia de la región antártica. 

Si bien solo existen unos pocos registros de petreles gi­ 
gantes fase blanca en aguas argentinas, y la mayoría fue 

• observada en las proximidades de Tierra del Fuego, don- 
de al menos se observaron siete individuos (Reynolds, 1935; 

Humphrey et a/., 1970; Humphrey, in litt.), se han avis­ 
tado también dos en cercanías de las costas del Chubut, 
dentro del Golfo Nuevo (Jehl, 1974), y otro próximo al 
límite de .la plataforma continental frente a las costas 
bonaerenses (Jehl, 1974). No existen observaciones en 
las costas de Santa Cruz y Río Negro. 

La presencia de este ejemplar de petrel gigante fase 
blanca tan al norte, podría explicarse por las condiciones 
climáticas que prevalecían en la región del Atlántico Sur. 
En las cartas meteorológicas sinópticas correspondientes 
al 1 y 4 de octubre, se observó que grandes masas de aire 
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polar, provenientes de la Antártida, se movieron en direc­ 
ción norte y alcanzaron la región del mar argentino. Estos 
desplazamientos de masas de aire pudieron haber ayuda­ 
do al petrel gigante a llegar tan al norte en su deriva. 

Agradecemos al Servicio Meteorológico Nacional por fa­ 
cilitarnos las cartas meteorológicas sinópticas correspon­ 
dientes a la semana de la observación, y a Jorge Pontelli, 
perteneciente a la Estación Meteorológ ica de Trelew, 
Chubut, por su colaboración en la interpretación. 
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NUEVOS DATOS DEL TORDO AMARILLO (Xanthopsar flauus} EN EL DEPARTAMENTO 
GUALEGUAYCHÚ, PROVINCIA DE ENTRE RÍOS, ARGENTINA 

Abe! R. P Zapata 

Facultad de Cienoas N::nurales y Museo, Universidad Nacional de La Plata Paseo del Bosque. (1':IX)) La Plata, Argenttro.. Correo electróruoo: ruedeoeoercerk.com.ar 

Según Zotta (1944), la distribución del tordo amari l lo 
()(anthopsar flavus) abarca Brasil (Río Grande do Sul), Para­ 
guay, Uruguay, y la Argentina (Buenos Aires, Entre Ríos, norte 
de Santa Fe, Chaco, Misiones); Olrog (1963) agrega Co­ 
rrientes y el este de Formosa. 

Según Doering (1881) y Barrows (1883), la especie llega­ 
ba en la provincia de Buenos Aires por el este hasta General 
Lavalle y Cabo San Antonio, y hacia el sudoeste hasta Sierra 
de la Ventana, Pigüé y Carhué, aproximadamente 37º 00'5. 
La última cita para esta provincia corresponde a Pereyra 
( 1933)  quien la registró en Zelaya, cerca del río Lu¡án en 
1932, considerándolo "bastante escaso". 

Las oras para Entre Ríos están dadas por Barrows (1883) 
en el departamento Concepción del Uruguay, Serié y Smyth 
(1923) en Santa Elena, Zelich (1977) Concepción del Uru­ 
guay, quien lo considera muy escaso, Klimaitis (1984, 1986) 
en Puente Cinto y Caseros respectivamente, ambos en el 
departamento Concepción del Uruguay. 

La información más reciente sobre el tordo amarillo co­ 
rresponde a Fraga et al. (1998), quien expresa que su 
distribuoón actual en la Argentina está limitada a las pro­ 
vincias de Corrientes y Entre Ríos. Aunque ya hay regis­ 
tros para la zona (Collar et al., 1992; Chebez, 1994), re­ 
sulta de interés comunicar información actualizada sobre 
el departamento Gualeguaychú. 

Fitogeográficamente, la mayor parte de Entre Ríos 
corresponde al Dominio Chaqueño, su extremo norte 
corresponde a la Provincia del Espinal y el resto de sú 
territorio a la Provincia Pampeana. El Departamento 
Gualeguaychú (32' 29'5, 58º 40'0) se hal la al  sudes­ 
te, dentro del Distrito Uruguayense (Cabrera, 1 9 7 6 ) ,  
y  presenta vegetación de pradera en gran parte de 
su extensión y sobre la franja oeste en adyacenc ia  
de l  r ío U r u g u a y  posee vegetac ión  de se lva  t ipo  
subtropical  austrobrasi leño-uruguayo, que se extien­ 
de a los ríos interiores. 

En enero de 1999, registré a la especie a unos 50 km al 
sur de la ciudad de Gualeguaychú, en las cercanías del arro­ 
yo Ñancay y la ruta nacional 14. Unos 50 individuos del tor­ 
do amarillo integraban una bandada con un número similar 
de pecho amarillo común (Pseudoleistes virescens) que, ocul­ 
tos a ras del suelo entre pastos naturales de campo alto con 
ganado vacuno, se alertaron al llegar el vehículo a unos 1 5  
m y  en sucesivos vuelos cortos llegaron a una plantación de 
soja pasando de inmediato a una de girasol. El 6 de febrero 
de 2000, se realizó el avistaje en un campo próximo, inva­ 
dido por cardo de Castilla, (Cynara cardunculus) y car- 
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da (Eryngium sp.) ,  ambas especies con plantas entre 
uno y 1 , 5 0  m  de altura. La bandada similar a la ante­ 
rior se repartía entre el suelo y las cañas de ambos car­ 
dos donde recogían semil las. 

El 1 2  de d iciembre de ese año se encontró al tordo 
amaril lo a unos 60 km al norte de aquellas poblaciones, 
en área próxima a la desembocadura de l  r lo 
Gualeguaychú, en un sector de campo bajo con vegeta­ 
ción h idrófila; la bandada era de unos 30 individuos, tam­ 
bién asociados con el pecho amarillo. 

As imismo, durante el verano de 2001 y hasta abri l  el 
tordo amarillo se halló en el área de la primera mención 
(unos 60 individuos) junto al pecho amarillo (Pseudoleistes 
virescens) y a una importante bandada de tordo renegrido 
(Molothrus bonariensis). En la observación realizada ha­ 
cia fin de ese mes se constató la disminución numérica de 

la especie en estudio y un mes después sólo quedaba en 
esos campos el pecho amarillo. 

La nid if icación del tordo amarillo, su posible parasitis­ 
mo por el tordo renegrido (Fraqa et. al., 1998) y su 
permanencia o alejamiento de la zona son aspectos que 
quedan por resolver. 

Según información recogida en la zona, esta especie, cuya 
presencia en 1999 llamó la atención, llegó al lugar cuando 
se cambió del cultivo tradicional excepto el de maíz (trigo, 
lino, entre otros) por la soja y el girasol. 

Agradezco a Heraldo Angelero y a Guillermo Angelero 
por su valiosa información sobre la presencia de la espe­ 
cie y por acompañarme al lugar. 
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NUEVA CITA SOBRE LA NIDIFICACIÓN Y CRÍAS DEL JOTE CABEZA 

NEGRA (Coragyps atratus) PARA LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA 

Abe!R. P Zapata 
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El jote cabeza negra (Coragyps atratus) se distribuye 
desde Norteamérica, por Centro y Sudamérica.  En la 
Argentina se encuentra en todo el norte hasta Santa 
C r u z  ( C h e b e z  et a l . ,  1 9 9 8 ;  Arcos Pros et al. en 
Babarskas y Chebez, 1998). 

En la provincia de Buenos Aires, si bien Bó y Darrieu 
( 1 9 9 1 )  la señalan para todo el territorio, aclarando que 
su avistaje no es frecuente y que falta en parte del mis­ 
mo, es poca la información sobre la real distribución en 
el ámbito bonaerense. Narosky y Di Giacomo (1993) lo 
mencionan como residente, probable nidificante y es­ 
caso. Zapata (1997) da cuenta de su anidación y crías 
en esta área. Darrieu y Camperi (2001) dicen que tiéne 
escasos reg istros en toda la provincia  .y que  su 
nidificación en el territorio bonaerense es poco conoci­ 
da. Belenguer y Zalba (1997) dan a conocer un nido y 
el seguim iento de la cría hasta la tercera semana, en el 

• partido de Coronel Rosales. 
Mi pr imer avistaje corresponde a una pareja que 

sobrevolaba las Salinas Chicas en la zona de la laguna 
Chasicó, partido de V illarino, sudoeste de la provincia, 
a principios de septiembre de 1967.  E l  3  de diciembre 
de ese año hallé su nido ubicado en una ,,galer ía" en 
forma de herradura con aberturas en sus extremos, para 
ingresos y salidas, y dos metros de profundidad, en el 
acantilado de la "Quebrada del Hacha"; al pie y al frente 
se hallaba la laguna Chasicó. Sobre el piso natural de 
ese cubil, sin agregado de otro material, habla dos pi­ 
chones de plumón leonado uniforme, pico gris y patas 
gris oliváceo; cuando los retiramos para su observación 

PÁGINA 14 

vomitaron un bolo de olor fuerte y desagradable mien­ 
tra_s emitlan un sonido ronco, seguramente en defensa. 
El 18  de enero de 1968, desde la corona hasta la zona 
escapular el plumón fue reemplazado por tectnces de 
color castaño acanelado, la base del cuello, el pecho y 
el vientre mantienen plumón. El vientre es algo grisá­ 
ceo, los flancos y posterior del abdomen hasta la zona 
anal grisáceo pardusco; las rectrices y remiges bien evi­ 

dentes; sobre la vista ventral de las alas una mancha 
blanco esfumado toma parte de las siete primarias; el 
iris es pardo, el pico y las patas negro. 

Los valores de medidas (mm) y pesos (g) de ambas crías 
son respectivamente: ala 330-330; cola 125 - 133 ;  culmen 
48-51 ;  tarso 86-90; envergadura 1260- ?; peso 2.060- 

2.180; el culmen tomado desde atrás de las narinas. 
En julio de 1968 nuevamente una pareja frecuentaba el 

lugar y el 16  de diciembre hallé en el mismo nido a dos 
pichones con p lumas alares negras y los flancos y el lomo 
cubiertos de plumón gris de aproximadamente 55 días. 

Más recientemente, en noviembre de 1996 la pobla­ 

ción de jote cabeza negra contaba con gran cantidad 
de ejemplares asentados en la plantación de eucalip­ 

tos, en su mayoría árboles secos por la inundación que 
afecta el lugar desde 1976. El 8 de noviembre hallé dos 
huevos "p icados" en una suave concavidad del piso de 
tierra de una vivienda semi destruida, en medio de la 
arboleda; los polluelos dejaban oír un suave p iar ; dos 
días después eclos ionaron, el cuerpo cubierto de fino y 
suave plumón canela amaril lento. Los padres ingresa­ 

ban por la abertura de una ventana. 
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Esta es la segunda cita de nidificación de jote cabeza 
negra para el territorio bonaerense y la primera para el 
sudoeste provincial. 
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El fenómeno de hibridación entre el cardenal arnari­ 
l lo (Gubernatrix cristata) y la diuca común (Diuca diuca) 
ha sido documentado en nuestro país por Bertonatti y 

López Guerra (1997,  2001) .  Este proceso adquiere es­ 
pecial interés _por involucrar a una especie considerada 
amenazada, el cardenal amari l lo, afectado por el CQ­ 

mercio ilegal como ave de jaula y la destrucción de su 
hab i t a !  (Chebez ,  1 9 9 4 ;  Fraga ,  1 9 9 7 ;  B i r d l i f e  
lnternational, 2000). Precisamente Bertonatti y López 
Guerra sugieren que estas hibridaciones podrían ser con­ 
secuencia de la disminución significativa de cardenales 
amari l los,  especialmente de los machos. 

El 1 2  de febrero de 2001 ,  en la localidad de Ca leufú, 
se registró en la pajarera de un particular, la presenc ia 
de un h íbr ido entre cardenal  amar i l lo  (Gubernatrix 
cristata) y diuca común (Diuca diuca). El espécimen fue 
capturado en 1996 , mediante una trampa jaula con lla­ 
mador en un área de simpatría entre las dos especies 
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situada 1 1  km al oeste de la localidad de La Maruja 
(35° 40' 30" S, 64º 56 ' 30" O). La muerte del ejemplar 
por causas desconocidas permitió confirmar a través de 
la observación de sus órganos internos que se trataba 
de un macho como lo indicaba su aspecto externo, el 
cual  se asemejaba en su morfología con el cardena l  
amari l lo pero con un patrón de coloración más próx imo 
al de la diuca común. Los ejemplares híbridos registra­ 
dos hasta el momento tenlan su procedencia restring i­ 
da al sudeste de La Pampa, sur de Buenos Aires y este 
de Río Negro, por lo tanto este caso de h ibridac ión 
amplía el área donde ha sido documentado este proceso. 
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COMUNICACIONES 

·'1- Aves nuevas o poco conocidas para el sudoeste de la Provincia de 
""' Buenos Aires, Argentina 

Femando G. Maugeri. Facultad de Ciencias Naturales y Museo. Universidad Nacional de la Plata, caUe 122 y 60. la Plata, provincia de 
Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: fgmauge1i@hotrnail.com 

Este articulo incluye observaciones real izadas en la 

Laguna Epecuén, cuerpo de agua salobre que forma 
parte del sistema endorreíco de las Lagunas Encadena­ 
das del oeste, próxima a la ciudad de Carhué (37' 1 1 '  

S, 62º 45'0). La mayoría de los registros se produjeron 
en la laguna y sus proxirmdades: las capturas y las ob­ 
servaciones pertenecen a la ciudad de Adolfo Alsioa y 
chacras vecinas. Es importante destacar que la zona se 
encuentra próxima a la provincia f ítogeográfica del 
Espinal ,  d istrito del Caldén ( Cabrera, 1 9 7 1  ). Este de­ 
sierto abarca el sudoeste de la provincia de Buenos Aí­ 
res, alternando con elementos de la provincia del Man". 
te, actualmente no existe la comun idad clímax  denomi­ 
nada " C a l d e n a l " ,  s ino ciertas comun i dad e s  serales y 
subserales relictuales y algunos árboles aislados. 
Playerito unicolor (Calidris bairdi1). Se lo registró rei­ 
teradas veces en las playas de la laguna durante el pe­ 
ríodo estival acompañado de playerito rabadil la blanca 
(Ca/idris fumcollis) y chor l ito doble co l lar (Charadrius 

falklandicus), con los que forma pequeños grupos y 
bandadas para forrajear. Algunos de los registros son: 
el 7 de enero de 1996, tres ejemplares; el 2 de marzo 
de 1997,  tres ejemplares;  el 1 O de enero de 1998, ocho 
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individuos ;  el 5 de febrero de 1998,  cinco ejemplares;  
el 6 y 1 5  de enero de 1999,  cuatro y  tres individuos 
respectivamente; y por último, el 20 de enero se obser­ 
vó una bandada mixta de más de 800 ejemplares de 
Calidris, que fue fotografiada en vuelo. 

M i gratorio del hemisferio Norte (Alaska y Siber ía), lle­ 
ga a la Argentina y se extiende hasta Tierra del Fuego, 
aparece más en el inter ior que en las  costas (Olrog ,  
1995). En la provincia de Buenos Aires se lo puede ha­ 
l lar  en playas de mar y áreas palustres hacia el este 
(Narosky y Di Gíacomo, 1993), con algún registro aisla­  
do en el interior, como el aportado por Wetmore ( 1926) 

para el partido de Guaminí.  
Gaviotín pico grueso (Sterna nilotica). El 18, 19  y  20 

de setiembre de 1999 fueron vistos d iez ejemplares en 
p lumaje n u p c ia l  sobrevolando el cuerpo lacustre. En 
alguna ocasión se los vio rozar con el pi co  la superf icie 
del agua, sin llegar a zambullirse, tal vez para capturar 
al g una larva o ,mago emergente de un insecto. El 27 

de febrero de 2000 fue visto otro individuo solitario. El 
1 6  de octubre del mismo año se avistaron idos ejempla­ 
res que em itían una vocalización de alarma por la pre­ 
sencia del observador;  por último, cinco' días más tarde 
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se detectó otro ejemplar, cerca del mismo lugar. 
Esta especie ocupa en la provincia de Buenos Aires, 

playas de mar y del Río de La Plata, estuarios y lagunas 
salobres, con algunas citas en local idades aisladas del 
resto de la provincia, incluida una antigua para Carhué, 
y por este motivo se la considera escasa (Narosky y D1 
Giacomo, 1.993). Del Hoyo et al. ( 1992) ,  también seña­ 
lan la presencia de la especie en ambientes hipersahnos 
y remarcan su tendencia a la insectivoría. Dada la épo­ 
ca de avistamiento, de setiembre a febrero, y ciertos 
patrones de comportamiento, se podría suponer una 
probable nidificación de gaviotín pico grueso en la laguna. 
Añapero boreal (Chordeiles minar). El 20 de setiem­ 
bre de 1999 a las 18 .30 horas se observó un ejemplar 

macho que salía volando si lenciosa y alocadamente del 
suelo en una quinta de la ciudad de Carhué, para lue­ 
go de un vuelo corto y errático descender unos metros 

más lejos. La observación fue real izada a menos de 
dos metros de distancia, ya que el individuo, confiado 
en la eficacia de su coloración críptica, no emprendió 
vuelo hasta casi ser pisado; gracias a esta proximidad 
se pudo observar claramente la silueta en vuelo de la 
especie· (alas agudas y cola furcada).  

El añapero boreal es un capr irn ú l q rdo  migratorio de 
América del Norte, que aparece en la provincia de Bue­ 
nos Aires, donde ocupa bosques y arboledas de áreas 
rurales, y poblados del nordeste y sudeste (Narosky y 
Di Gracorno, 1993) .  Estos autores junto con Narosky e 
Yzurieta ( 1987) ,  Canevari et al. ( 1 9 9 1 ) . y  De la Peña 
( 1994)  mencionan que la especie aparece en banda­ 
das durante el período estival, a diferencia de este re­ 
gistro primaveral de un individuo solitario, lo cual .im­ 
plicaría que el añapero boreal visita la Argentina con 
anterioridad y podría aparecer aún antes de la prima­ 
vera. Este registro sería el más occidental para la espe­ 
cie en la provincia de Buenos Aires. 

Picaflor rubí (Sephano,des sephaniodes). El 28 de julio'­ 
de 1998 fue observado a dos metros un ejemplar macho 
adu lto en una quinta de la ciudad de Carhué, perchado 
en un olmo (U/mus sp.) junto a un cañaveral de caña de 
Casti l la (Arundo donax). El picaflor exhibía una actitud 
confiada y  pasiva;  no parecía perturbado mientras aci­ 
calaba su plumaje, pese a la presencia del observador. 

El p icaflor rubí es la especie de colibrí de distribución 
más austral conocida, se distribuye en la Argentina por 

la Cord i l lera desde Mendoza hasta Tierra del Fuego (De 
la Peña, 1 9 9 4 ) ,  presenta también citas ais ladas en la 
provinc i a de Buenos Aires,  La Pampa ,  Río Negro y 
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C hubut  ( Narosk y  e Y zu rr eta, 1 9 8 7 ;  C anevari  et al.,  

1 9 9 1 )  y  C órdoba (Yzurieta, 1 9 9 5 ;  S tranec k ,  1999 ) .  
Narosky y  D1 G iacomo (199 3 )  la señalan como ocas io­ 
nal, con pocas citas para la provincia de Buenos Aires, 
la mitad de ellas anteriores a 193 8 .  
Bandurria chaqueña (Upucerthia certhioides). El  1 2  
de enero de 20 0 0  fue visto un e j emplar sol itar io en 
una qu inta de la ciudad de Carhu é ,  que se desplazaba 
sobre arbustos y escombros cerca del suelo y  emitía 
una voz esporád i ca s i m i l a r  a  "t iu-t iu  ", característica 
que denota De la Peña  ( 1988) .  

Este furn árido hab ita el caldenal y sus cercanías en la 

provincia, con solo dos registros para el nordeste -Berrsso y 
Saladillo-, y  unos pocos para el sudoeste (Narosky y Di 

Giacomo, 1993), por este motivo es considerado raro por 
estos autores. Fuera de la provincia ocupa áreas serranas, 

montes xerófilos y sabanas arboladas (Canevari et al., 1991  ). 
Fiof.ío silbón (Elaenia a/bíceps). El 30 de abril de 1999 
fue registrado en dos oportunidades en la c iudad de 
Carhué, se al imentaba de insectos en una acacia bocha 
(Robinia pseudoacacia), luego se posó en una higuera  

(Ficus carica), donde fue agredido por un chingolo, por 
lo cual elevó su blanco copete. El 29 de dicrernbre de 
1999, fue visto otro ejerr p ! a r  y  se escuchó su vocaliza­ 

ción que venía de un eucalipto en floración, cercano a la 

laguna.  Allí se alimentaba de abejas (Apis mel/ifera). 

La especie tiene pocas citas para la prov incia, y las 
más cercanas a Carhué pertenecen a Sierra de la Ven­ 

tana (Gav 1 0 ,  1939 ) ,  Sal inas Chicas,  D a rregueira y Ba­ 
hla Blanca, según Narosky y  Di G i a c o m o  (1993 ) ,  qu ie­ 
nes la catalogan como rara. 
Tachurí canela (Polystictus pectara/is). El 3 de octu­ 
bre de 1999 se observó una hembra en las prox imida­ 
des de la laguna Epecuén, sobre unos pastos, entre las 

p i edras  del margen del terrapl é n que la bordea. Se 
mostraba desconfiado, muy  movedizo  y denotaba un 
ráp ido e insistente m o vrrru e n t o  caudal vert ical, que no 
lo mencionan los autores consultados. Además, em it ía 
una aguda vocal izac ión característica de la especie. 

El tachurí canela presenta citas ais l a das para la pro­ 
vincia de Buenos Aires, y  se lo cons idera raro (Naros ky 
y  Di  G iacomo, 1993) .  Por otra parte, se trata de una 
especie catalogada como amenazada candidata al Red 
Data Book (Chebe z ,  1993 )  y  actualmente como casi 
amenazada (B irdL ife l n t e r n a t r o n a l .  20 0 0). 
Mosqueta estriada (Myiophobus fasciatus). El 1 O de 
enero de 1999,  en la Chacra E x per i mental  C arhué,  a 
pocos k i lómetros de la ciudad homón ima, fue visto un 
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ejerrplar y escuchada su vocalización mientras se des­ 

plazaba en el interior de un monte con predominio de 

eucaliptos (Eucalyptus sp.). El 4 de febrero de 1999 en 

una zona rural cercana a esa laguna fue vista una pare­ 

ja en un alambrado, que se alimentaba en vuelo elásti­ 

co de himenópteros. Siete días más tarde, cerca de allí, 

se vio un individuo que se comportaba de igual mane­ 

ra. El 6 de febrero de 2000, a pocos kilómetros de la 

ciudad de Carhué, fue visto otro ejemplar bastante con­ 

fiado en un campo, dentro de un pequeño monte de 

caldenes (Prosopis ca/denia). 

La mosqueta estr iada se distribuye pr inc ipa lmente 

por el centro y este de la provincia de Buenos Aires 

donde  ocupa selvas,  bosques y vegetación densa 

(Narosky y Di Giacomo, 1993) .  

Golondrina cabeza rojiza (Stelgidopteryx fucata). Se 

la reg istró en dos oportun idades  en el terrap lén,  

sobrevolando a baja altura mientras se alimentaba. El 

29 de dic.ernbre de 1998, dos individuos junto a golon­ 

drina negra (Progne modesta) y golondrina ceja blanca 

(Tachycineta leucorrhoa) y el 1 O de enero de 2000, un 

ejemplar Junto a golondrina ceja blanca. 

La especie solo presenta una cita para el sudoeste de la 

provincia de Buenos Aires, en la laguna Chasicó, y está 

catalogada escasa para la provincia sobre la base de su 

.distribución en el nordeste (Narosky y Di Giacomo, 1993). 

Golondrina zapadora (Riparia riparia). Varios ejem­ 

plares fueron vistos en las inmediaciones de la laguna, 

volando en ocasiones junto a otros hirundínidos del gé­ 

nero Tachycineta. El 3 de febrero de 1999, cinco indivi­ 

duos; el 9 de febrero de 1999, dos ejemplares; el 30 de 

diciembre de 1999, tres individuos junto a dos de go­ 

londr ina patagónica (Tachycineta meyeni). 

La golondrina zapadora, considerada rara para la pro­ 

vincia de Buenos Aires, se distribuye en áreas palustres 

por el este bonaerense, en carácter de visitante estival 

(Narosky y Di Giacomo, 1993) .  
Es importante destacar que la golondrina patagónica se 

distribuiría como habitante estival y probable nidificante 

(se la vio merodear en agujeros de troncos dentro de la 

laguna), reproduciéndose tal vez más al norte de los par­ 

tidos de Patagones y Villarino, para donde es mencionada 

su nidif.cación por Narosky y Di Giacomo (1993). 

Pitiayumi (Parula pitiayumi). El 2 de agosto de 1998 
fue fotografiado un ejemplar que se alimentaba de pe­ 

queños insectos mientras recorría el interior de un ta­ 
marisco (Tamarix gallica), en una quinta cercana a la 

ciudad de Carhué. 
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Narosky y Di Giacomo (1993) señalan que esta espe­ 

cie habita selvas y bosques ribereños y arboledas al este 

de la provincia de Buenos Aires. Además, dan a conocer 

su presencia en la provincia, en Pigüé, Bahía Blanca y 

San Bias .  Las citas más cercanas a la zona de Carhué ,  
fuera de la provincia, corresponden a Aravena ( 19 7 0 )  y 

Maceda et al. (1997), para la provincia de La Pampa .  
Brasita de fuego (Coryphospingus cuculla tus). El 1 O 

de noviembre de 1990 fue capturado en .un  terreno de 

la ciudad de Carhué un. ejemplar macho adu lto con una 

jaula-trampa sin llamador.  Al año sigu iente, en diciem­ 

bre, fue capturada una hembra adulta, con la cual se 

intentó la reproducción en cautiverio .  El intento fraca­ 

só, porque la hembra no tuvo permanencia en el nido ,  
luego de haber puesto dos huevos de color blanco .  

El brasita de fuego se distribuye por el nordeste de la 

provincia de Buenos Aires, y solo cuenta con registros 

aislados para el resto de la provincia, se lo cons idera 

raro y vulnerable ( Narosky y Di Giacomo, 1993 ) .  Den­ 

tro de estos registros se pueden mencionar algunos para 

el su d oest e, como el indicado por Gavio ( 1939)  para 

Sierra de la Ventana, el registro para Rivera (Narosky y 

Di Giacomo, 1993) y los ejemplares observados en una 

isleta de chañar, cerca de la ciudad de Bahía B lanca ,  

por Delhey y Carrete ( 1999) .  
Este registro y los que aportaron los otros autores para 

el sur y sudoeste podrían corresponder por su patrón de 

coloración a la subespecie C. c. fargoi, a diferencia de los 

registros del nordeste de la provincia, pertenecientes a C. 

c. rubescens. No se descartaría también la posibilidad de 

que se trate de ejemplares escapados de cautividad.  
Este registro: si perteneciera a la subespecie supues­ 

ta ,  y el r e g i stro refer ido a  b a n d u r r i t a  c h a q u e ñ a  

(Upucerthia certhioides) del 1 2  de enero de 20 0 0 ,  in­ 

dicarían que estas dos especies ingresan a la provin­ 

cia siguiendo el Espinal ;  y al encontrar reducido su 
• há b itat  por el desmonte paulat ino,  se ven ob l igadas 

a  b uscar refugio en otro tipo de amb ientes, part i cu la­  

rid a d  ya notada por Delhey y Carrete ( 1999)  para al­ 

gunas especies del sur .  

Agradezco a Carlos Darr ieu, Aníbal Camperi y a Jor­ 

ge Navas, por permitirme el ingreso a las colecc iones 

que están a su cargo en el Museo de La Plata y el Mu­ 

seo Argentino de Ciencias Naturales respectivamente ,  
y por cederme generosamente su tiempo .  
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Registros del gaviotín negro ( Cblidonias niger) en la Reserva Costanera Sur y en San 

Pedro, Buenos Aires, Argentína 

Por Carlos Ferrari 1y Christian Henschke 2
. 

1 Matheu 2151, 1 º piso B (1249), Provincia de Buenos Aires, Argentina. 
Correo electrónico: ferraricsl@sine<.tis.com.ar. 2 Dávila 970, 5° piso 71 (1406), Provincia Buenos Aires, Argentina 

El gaviotín negro, una especie migratoria, es conside­ 

rado raro en la Argentrna con pocos registros en la pro­ 
v incia de Buenos Aires (Narosky y Di Giacomo ,  199°3; 
Jararmllo en Pearman, 1994; y Jarami l lo ,  2000) y otros 
tantos en el resto de la Argentina (Chebez, 1994) .  

El 29 de octubre de 2000, por la mañana, observamos 
dos indiv iduos de qaviotln negro pescando en la Laguna 
de los Patos de la Reserva Ecológica Costanera Sur. Uno • 
de ellos tenía completo su plumaje de reproducción, lo 
cual facilitó su identificación, mientras el otro ya estaba 
con su plumaje de reposo. La presencia simu ltánea de 
dos gaviotines laguneros (Sterna trudeau,), permitió apre­ 
ciar bien la diferencia de tamaño y ayudó a la identif ica­ 
ción del individuo en plumaje de reposo. 

El fuerte viento de aquella mañana dificultó observar el 
comportamiento de pesca. Pero pudimos constatar que ra­ 
ras veces se elevaron a más de cinco metros sobre el nivel 
del agua. Al divisar una posible presa, halconearon un ins­ 
tante, para lanzarse en picada hacia la superficie del agua, 
pero sin llegar a zambullirse (Narosky e Yzurieta, 1987). 
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Años antes, el 28 de septiembre de 1998, Alejandro 
Bodrat i (com. pers.) observó tres ejemplares de gaviotín 
negro en el extremo este de un reducido espejo de agua ,  
que se encontraba en los Bajos de Castro, zona cerca­ 
na al Arroyo de los Cueros, en Vuelta de Obligado, Par­ 
tido de San Pedro, Provincia de Buenos Aires. Los ejem­ 
p lares estaban posados cerca de un  grupo de 1 5  
gav iot ines laguneros y 18  gaviotas capucho café (Larus 

maculipennis) y fueron observados desde muy cerca, 1 5  
metros aprox imadamente. Uno de ellos presentaba plu­ 
maje nupc ia l ,  aunque se notaban pequeñas manchas 
b lancas , salpicadas mayormente en el dorso, en tanto 
los otros dos tenían casi el plumaje de reposo, aunque 
con zonas grises esfumado en la espalda y la cabeza. 

Estos nuevos avistajes del gaviotín negro, amplían su 
distribución en la Provincia de Buenos Aires, que esta­ 
ba acotada a zonas de la costa o cercanas a ella; al sur 
de la Bahía Samborombón. 

Agradecemos a Alejandro Bodrati por permitirnos in­ 
cluir sus observaciones en este artículo. 
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1-Anfibios en nidos de junquero (Phleocryptes melanops) . 
J . 

Por Santiago Rubén Femández. Mendoza 3728 (1665) José C. Paz, Buenos Aires, Argentina. Correo electrónico: guiraguira@infovia.com.ar 

En noviembre de 1983 fueron observados anfibios del gé­ 
nero Scinax en nidos de junqueras (Ph/eocryptes mefanops) 

en la Cañada del Cazador, partido de Belén de Escobar (34° 

22' S, 58° 48' O). Los junqueras entraban y salían de un 

juncal (Schoenop/ectus cafifornicus), transportando en su pico 
alimento para su prole. Algunos de los nidos, presentaban 

un estado de avanzado deterioro, que reflejaban claros sín­ 
tomas de abandono. Se exploró el interior de los nidos que 

se encontraban deteriorados, muchos de los cuales apenas 

se mantenían unidos a no más de dos tallos de junco. 
Estos nidos se encontraban· a 60 cm por encima de la su­ 

perficie del agua. En el primero observé un anfibio pequeño, 
ubicado cómodamente en su interior con la cabeza hacia la 

entrada del nido. De diez nidos revisados en cuatro se en- 

contraba la misma especie de anf ibio. Según Marcelo 
Canevari se podría tratar de una especie del género Scinax, 

y más precisamente, podría ser la ranita trepadora hocicuda 
(Scinax nasica). Además se· le mostró material fotográfico a 

Andrés Bosso, quien también opinó que se trataría de una 
especie de la familia Hylidae. Aunque restaría confirmar la 

identidad específica del anfibio, es de interés advertir e in­ 
vestigar con mayor profundidad este fenómeno, tal como lo 

sugirieron Claudia Bertonatti y Marcelo Canevari en la cur­ 
sada de Zoología de campo. en la Escuela Argentina de 

Naturalistas, dado que se trata de una relación interespecífica 

poco conocida. 

• Monterita de collar (Poospiza torquata)·enJaReserva Costanera Sur, 
'·•" Buenos Aires, Argentina 

Por Ricardo D. Cali' y Francisco Aguilar 2. 'Humboldt 2094 3º C (1414) Buenos Aires. 2 Rosales 550 (9420) Río Grande, 
Tierra del Fuego, Argentina 

El 1 O de mayo de 2000 recorriendo la Reserva Ecológica 
de Costanera Sur, observamos y fotografiamos en dos opor­ 
tunidades un individuo de monterita de collar, uno a 300 

metros del otro. El primer ejemplar estaba en un sauce par­ 
cialmente quemado, y el segundo, perchado sobre un paraí­ 
so en el terraplén principal. Rosendo Fraga (com. pers.) sugi­ 
rió que su presencia ocasional en estas latitudes se podría 
deber a un invierno riguroso. 

En Buenos Aires la monterita de collar tiene pocos regis­ 
tros (Narosky y Di Giacomo, 1993) y además ya fue avistada 
en la reserva (Babarskas y Zelaya, 1994). 
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! Tordo�te(Scaphiduraorycivora)enF.scobar,ProvinciadeBuenosAires,Argentina 
Por Julio Schindler I 

y Horacio Reinaudo. 1 Alsina 259 7 piso 1 (1704), Ramos Mejía, Provincia de Buenos Aires, Argentina. Correos 
electrónicos: lorohabladrn®hotmail.com, cranioleuca@hotmail.oom 

El 1 5 de julio de 2001 fue observado un macho de tordo 

gigante (Scaphidura orycivora) en los Bajos del Cazador, 
Escobar, partido homónimo, provincia de Buenos Aires. 

Se encontraba en el suelo siguiendo los movimientos de 
una vaca, junto a un picabuey (Machetornis rixosus) a 

quien doblaba en tamaño. Cuando nos acercamos voló 
hacia una cerca de madera, luego a un árbol cercano y 

finalmente se alejo esquivo. Podría tratarse de un ejem­ 
plar escapado de una colección privada. 

El límite austral conocido de esta especie se encuen­ 

tra en el norte de Corrientes (Contreras, 1983;  Chebez 
y Heinonen, 1987; Darrieu y Camperi ,  1994). No exis­ 
ten registros anteriores para la provincia de Buenos Ai­ 

res (Narosky y D1 Giacomo, 1993) .  
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• Burrito pico rojo (Neocrex erytbrops) y burrito enano ( Coturnicops notatus) 
'•" en Santa Fe, Argentina 

Por Martín Rodolfo de la Peña. 3 de Febrero 1870, (3080) Esperanza, Santa Fe, Argentina 

El 28 de enero de 2000 apareció en el parque de una 
casa en las afueras de la ciudad de Santa Fe, próxima a la 
laguna Setubal, un ejemplar de burrito pico rojo (Neocrex 

erythrops). Estaba disminuido de peso y a pesar de los 
cuidados, murió. No se pudo determinar los motivos de su 

estado ni cómo llegó al lugar. Esta es la primera cita para 
la provincia .  La especie se distribuye por Jujuy, Salta, 
Tucumán (Olrog, 1963; De la Peña, 1999), Chaco (Salva- , 
dor y Narosky, 1987),  Formosa (López Lanús, 1997) y 
Chubut (Campen, 1992).  

El 22 de setiembre de 2 0 01 ,  en el patio de una casa 

en la ciudad de Esperanza, se encontró un ejemplar de 

burrito enano (Coturnicops notatus). Estaba en buenas 
condiciones físicas y fue devuelto a su ambiente. De 

esta especie se conoce un ejemp lar tax idermizado que 

se encuentra en el Museo de Ciencias Naturales de 
Santa Fe y fue capturado en las afueras de la ciudad de 

Santa Fe el 2 1  de enero de 1 9 4 1 .  Se trataría de la se­ 
gunda cita para la provincia. 
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♦ Observaciones del cardenal (Paroaria coronata) en el Chaco Santafesino, Provincia 
.. ,, de Santa Fe, Argentina 

Por Juan Ljones' y Darío Ortega", 'Arismendí 2658 (1427) Buenos Aires. 'Remedios ele Escalada 353 (3500), Resistencia, Chaco. Correo 
electrónico: indus@rcc.comar 

El 1 7  y  1 8  de agosto de 2 0 0 1 ,  en la localidad de Puer­ 

to Piracuacito, ubicada al noroeste de la provincia de 

Santa Fe en el departamento de Obl igado (28° 1 1 '  60" 

S, 59º 6' O" O), observamos bandadas de 30 o 35 e¡em­ 

plares de cardenal (Paroaria coronata), cuando lo habi­ 

tual es que los grupos sean de seis individuos, cuando 

no andan en parejas o solos. Las bandadas podían ob­ 

servarse sobrevolando los esteros, que son abundantes 

en esos lugares del chaco santafesino. S1 bien los car­ 

denales t ienen una dieta mixta de semil las e insectos, 

los vimos comer mojarras y otros pequeños peces muer­ 

tos, en los esteros que estaban casi secos. 

NOTA A LOS AUTORES 

Para enviar artículos a Observaciones de Campo se recomienda seguir los hneamientos detallados en El Hornero, tomar como modelo 
este número y adjuntar un disco con el trabajo en procesador de texto de uso corriente. 

Es importante colocar las coordenadas de las localidades mencionadas. 
En todos los casos, es decisivo fundamentar el valor de las observaciones realizadas confrontando con la bibliografía respectiva. Los 
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con inventarios ornitológicos publicados), y comentarios sobre problemas de conservación (propuestas de estatus de amenaza a niveles 
provinciales y nacionales, censos de aves atropelladas, muerte por intoxicaciones o cables electrificados, predadón por animales domésticos 
o exóticos asilvestrados, entre otros), 

Se pueden enviar trabajos o solicitar informaoón por correo electrónico a haene@avesargentinas.org.ar 
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¡Argentinos! 
Argentina es un país con 36 millones de habitantes y tiene la 

bendición de los recursos naturales, la benignidad de los climas, la 
integración racial y la paz religiosa. 

Dentro de este contexto, cada uno de nosotros tiene una misión: 
hagamos de nuestro país un país mejor. El lugar que soñaron nuestros 
héroes, que forjaron nuestros abuelos y que moldearon nuestros padres. 

En este desafio todos tenemos un granito de arena para aportar, a 
través de nuestro esfuerzo, nuestro trabajo y nuestro conocimiento. 

Usemos para ello palabras como: ánimo, alegría, respeto, coraje, 
valor, justicia, ley, honor, educación, esfuerzo, logro, familia, amistad, 
entereza, unión, orgullo, Nación, constancia, victoria, voluntad, 
solidaridad. Y desterremos para siempre tantas otras que nos han hecho 
tanto daño. 

Para que nuestros hijos tengan el país que todos añoramos. Para 
que crezcan alegres entre el trigo y las montañas, entre los ríos y el mar; 
la pampa, la selva y la Patagonia. 

Hagamos el intento. Confiemos en nosotros. Despertemos cada 
mañana pensando en que vale la pena. Porque Argentina se lo merece. 
Se Jo debemos a nuestros hijos, y no,; lo debemos a nosotros mismos. 

Tenemos un compromiso con el futuro. 

¡Arriba Argentinos! ¡Vamos Argentina! 

Si todos queremos, todos podemos. 

t . 
falparam1s 

El lugar de las cosas lindas. 


